
El conflicto China-JapÃ³n
Description

En las Ãºltimas dÃ©cadas, y especialmente tras el establecimiento de vÃnculos diplomÃ¡ticos (1972) y el inicio de la polÃ­
tica de reforma y apertura en China (1978), las relaciones entre China y JapÃ³n han estado marcadas por una ascendente
ambivalencia, con numerosos altos y bajos. De una parte, las heridas mal cerradas de las guerras de finales del siglo XIX y
XX dejaban su impronta en el siempre complejo entendimiento bilateral, lastrando las posibilidades de alcanzar una plena
normalizaciÃ³n. De otra, la intensificaciÃ³n de los intercambios econÃ³micos y comerciales, con un dinamismo a prueba de
desacuerdos, parecÃa apuntar en otra direcciÃ³n, mÃ¡s constructiva y potencialmente diluyente de aquellas reservas y
capaz de domesticar cualquier crispaciÃ³n. Ambos caminos confluÃan en una Asia en auge pero aun incapaz de traducir en
lo polÃtico a nivel global el apogeo logrado en el orden econÃ³mico. Solo el entendimiento y la cooperaciÃ³n estratÃ©gica
entre ambos paÃses, basada en el respeto mutuo y la cooperaciÃ³n, podrÃa operar dicha transformaciÃ³n, dificultada
igualmente por el interÃ©s contradictorio de paÃses terceros y las dificultades niponas para asiatizar su polÃtica.

En las Ãºltimas dÃ©cadas, y especialmente tras el establecimiento de vÃnculos diplomÃ¡ticos (1972) y el inicio de la polÃ­
tica de reforma y apertura en China (1978), las relaciones entre China y JapÃ³n han estado marcadas por una ascendente
ambivalencia, con numerosos altos y bajos. De una parte, las heridas mal cerradas de las guerras de finales del siglo XIX y
XX dejaban su impronta en el siempre complejo entendimiento bilateral, lastrando las posibilidades de alcanzar una plena
normalizaciÃ³n. De otra, la intensificaciÃ³n de los intercambios econÃ³micos y comerciales, con un dinamismo a prueba de
desacuerdos, parecÃa apuntar en otra direcciÃ³n, mÃ¡s constructiva y potencialmente diluyente de aquellas reservas y
capaz de domesticar cualquier crispaciÃ³n. Ambos caminos confluÃan en una Asia en auge pero aun incapaz de traducir en
lo polÃtico a nivel global el apogeo logrado en el orden econÃ³mico. Solo el entendimiento y la cooperaciÃ³n estratÃ©gica
entre ambos paÃses, basada en el respeto mutuo y la cooperaciÃ³n, podrÃa operar dicha transformaciÃ³n, dificultada
igualmente por el interÃ©s contradictorio de paÃses terceros y las dificultades niponas para asiatizar su polÃtica.

En efecto, estamos relativamente habituados a las quejas chinas en relaciÃ³n a las visitas de mandatarios japoneses al
santuario Yasukuni donde se veneran, entre otros, a jefes militares considerados por Beijing criminales de guerra. Tampoco
nos resultan extraÃ±as las crÃticas a las relecturas histÃ³ricas que proponen algunos manuales escolares en JapÃ³n a
propÃ³sito de sus responsabilidades en las contiendas bÃ©licas con los paÃses vecinos, donde no se olvida el sufrimiento
causado. O las exigencias de limpieza de los restos de armas quÃmicas que aun pueden encontrarse en algunas zonas de
las provincias del norte de China y que con frecuencia provocan lamentables accidentes. O las demandas a propÃ³sito de
las esclavas sexuales que aun esperan recibir de Tokio una reparaciÃ³n e indemnizaciÃ³n adecuadaâ?¦ El catÃ¡logo no es
baladÃ y forma parte de un bagaje polÃtico-sentimental que enturbia la comprensiÃ³n sino-japonesa. La sociedad china
conserva, en una dimensiÃ³n importante, amplios recelos hacia el paÃs vecino, aflorando con virulencia a la mÃnima
oportunidad. Hasta ahora, por lo general, las autoridades de ambos paÃses han procurado mitigar las pasiones en aras de
no perjudicar la intensidad de los vÃnculos comerciales.

Las relaciones econÃ³micas entre ambos paÃses han alcanzado un nivel caracterizado por su solidez y dinamismo. China,
JapÃ³n â??ambas segunda y tercera economÃa del mundo respectivamente â?? y Corea del Sur han perseverado en su
empeÃ±o, incluso en estos momentos de gran controversia, por impulsar las negociaciones para la creaciÃ³n de una zona
de libre comercio entre los tres paÃses, cuya primera ronda de encuentros, tras varias sesiones preparatorias, se realizÃ³
en enero de 2013. No parece resentirse, al menos por el momento, la voluntad polÃtica general para impulsar vÃnculos
comerciales y econÃ³micos mÃ¡s estrechos, aunque es decididamente pronto para aventurar diagnÃ³sticos. Todo pudiera
complicarse de persistir las tendencias negativas en las relaciones bilaterales.

China es el mayor socio comercial de JapÃ³n. En 2011 fue su mayor mercado de exportaciones, mientras JapÃ³n es el
cuarto mercado de las exportaciones de China y el segundo inversor en este paÃs. El comercio bilateral en 2011 aumentÃ³
en un 14,3 por ciento. El intercambio comercial se eleva a unos 264.000 millones de euros. Hasta 23.000 empresas
japonesas estÃ¡n implantadas en China proporcionando empleo a mÃ¡s de 10 millones de personas. Tan elevada
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dimensiÃ³n de las relaciones econÃ³micas aconsejarÃa moderaciÃ³n en el tratamiento de aquellas diferencias tradicionales,
procurando en cualquier caso su mitigaciÃ³n y no su agravamiento, estableciendo mecanismos â??como los ya creados
para abordar las interpretaciones histÃ³ricas conflictivas- que faciliten la progresiva superaciÃ³n de los factores de
desencuentro. Pero las sombras de una extensiÃ³n de las diferencias histÃ³rico-culturales y de otro signo al Ã¡mbito
econÃ³mico parecen agrandarse a cada paso, favorecidas por el repunte de los idearios nacionalistas a ambos lados y la
intensificaciÃ³n de la rivalidad.

A primera vista, las consecuencias econÃ³micas del incremento de la tensiÃ³n pueden tener secuelas mucho mÃ¡s serias
para JapÃ³n que para China. JapÃ³n tiene una presencia econÃ³mica mucho mÃ¡s importante en el mercado domÃ©stico
chino que a la inversa. Por ello, Tokio podrÃa ser mÃ¡s vulnerable a una interrupciÃ³n del comercio o a un boicot
instrumentado desde Beijing. No obstante, China tambiÃ©n acabarÃa perdiendo â??la mayorÃa de esos bienes son
producidos por compaÃ±Ãas radicadas en su territorio con trabajadores y materias primas locales- por lo que los efectos
secundarios tambiÃ©n se cobrarÃan su tributo sobre los intereses chinos. En tanto que economÃa madura, el crecimiento
de JapÃ³n depende menos de los recursos que el de China. Pero su vulnerabilidad no es menor, si consideramos factores
especiales como la posiciÃ³n cuasi-monopolÃstica de China en la producciÃ³n de tierras raras, las cuales son vitales para
las mÃ¡s sofisticadas lÃneas de producciÃ³n de JapÃ³n. 

Conviene tener presente que este es el mercado principal de venta de la producciÃ³n japonesa y en condiciones de
conflicto no solo es difÃcil desarrollar de forma normal las relaciones econÃ³micas sino que aumentan con claridad las
posibilidades de retroceso. Es verdad que China difÃcilmente renunciarÃ¡ a los automÃ³viles japoneses. Sin embargo, las
empresas japonesas hacen ya balance de las pÃ©rdidas sufridas como consecuencia de los pogromos desatados y la
paralizaciÃ³n de la producciÃ³n. Blanco predilecto de las manifestaciones llevadas a cabo en el Ãºltimo trimestre de 2012
fueron una serie de empresas niponas que trabajan en territorio chino. Algunas como Panasonic o Canon se vieron
obligadas a suspender temporalmente las labores despuÃ©s de los ataques a sus fÃ¡bricas.

Aumento de las disputas territoriales

Aquel escenario â??comÃºnâ?• definido por una agenda de inventariadas diferencias, tan conocidas como por lo general
gestionables, se vio alterado recientemente por el aumento de las disputas territoriales. El inicio de la escalada se produjo
en septiembre tras el anuncio del polÃtico derechista nipÃ³n Shintaro Ishihara de la intenciÃ³n de â??comprarâ?• tres de las
islas Senkaku (que China denomina Diaoyu) a sus supuestos propietarios privados. El gobierno japonÃ©s, inmerso en una
enÃ©sima crisis polÃtica que le abocaba sin remedio a la anticipaciÃ³n de las elecciones, se vio en la obligaciÃ³n de
emularle para evitar que las islas fueran a parar a manos del gobierno metropolitano y para afirmarse en una estrategia
preelectoral que no podÃa rehuir la tentaciÃ³n nacionalista, en boga en las demÃ¡s fuerzas.
La operaciÃ³n fue denunciada por China como un intento de â??nacionalizarâ?• las islas y una acciÃ³n unilateral
inadmisible, producto esencialmente del inapelable deseo de alentar una crisis para distracciÃ³n interna a la vista de las
dificultades domÃ©sticas de JapÃ³n y su incapacidad para superar la creciente inestabilidad polÃtica del paÃs. Inmersos en
dicha espiral, las protestas de Beijing no lograron impedir que un miembro del gabinete japonÃ©s se personara en las
propias islas en disputa, un hecho sin precedentes, enervando con ello a amplios segmentos de la sociedad china y
motivando manifestaciones contra dicho paÃs en varias ciudades, algunas violentas, y un boicot contra los productos
nipones.

Los factores de tensiÃ³n abarcaron otras Ã¡reas sensibles que afectan a los propios problemas territoriales internos de
China. La autorizaciÃ³n para la celebraciÃ³n en JapÃ³n del Congreso Mundial Uigur, que reÃºne a los defensores de la
independencia del TurquestÃ¡n oriental a quienes China califica de terroristas, motivÃ³ las airadas quejas de Beijing. Como
tambiÃ©n la concesiÃ³n de visado al Dalai Lama, aunque fuera para desarrollar actividades de signo predominantemente
religioso. Otro tanto podrÃamos decir del nuevo rumbo de las relaciones nipo-taiwanesas. China llamÃ³ al orden a Tokio
tras conocerse que los taiwaneses residentes en JapÃ³n podrÃan registrarse como tales, operando por la vÃa de facto el
reconocimiento de una identidad particular asociada a la soberanÃa de la isla rebelde que China rechaza. El turismo entre
JapÃ³n y TaiwÃ¡n alcanzÃ³ un rÃ©cord en 2012, favorecido por el establecimiento de vuelos directos entre Tokio y TaipÃ©i
(2010). A pesar de que en TaiwÃ¡n tambiÃ©n existe un alto nivel de contestaciÃ³n frente a JapÃ³n por las islas Diaoyu,
reclamadas como parte inherente de la RepÃºblica de China, mÃ¡s de millÃ³n y medio de taiwaneses visitaron JapÃ³n en
2012 y 1,31 millones de japoneses visitaron TaiwÃ¡n. Las autoridades de TaipÃ©i y Tokio negocian un acuerdo pesquero
que incluye la explotaciÃ³n de los recursos de dichas aguas.
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China, con el horizonte del XVIII Congreso del PCCh en la agenda y las secuelas del caso Bo Xilai con rumores aÃ±adidos
de divisiÃ³n interna en la cÃºpula, amenazÃ³ con represalias econÃ³micas, ejercicios conjuntos de combate de su Armada,
fuerza aÃ©rea y misiles estratÃ©gicos, suspendiendo su asistencia a las reuniones anuales del FMI y del BM organizadas
por Tokio en octubre de 2012. En paralelo, dispuso medidas para demarcar formalmente sus aguas territoriales enviando
barcos de patrulla a las zonas en disputa en un contexto de incremento de la presiÃ³n ciudadana contra JapÃ³n y exigiendo
de las autoridades una lecciÃ³n proporcional a la ofensa, incluyendo el recurso a la fuerza. En dichas manifestaciones, las
mayores desde 2005, podÃa advertirse la presencia de numerosos retratos de Mao, interpretada por algunos como
expresiÃ³n de simpatÃa con aquellos neomaoÃstas que defendÃan la honestidad de Bo Xilai frente a las acusaciones de
corrupciÃ³n, nepotismo y abuso de poder. La tensiÃ³n con JapÃ³n ofrecÃa aquÃ tambiÃ©n una oportunidad para desviar la
atenciÃ³n sobre los entresijos internos de una de las transiciones mÃ¡s delicadas de los Ãºltimos tiempos.

La reacciÃ³n de JapÃ³n tras la contundente victoria del Partido Liberal DemocrÃ¡tico (PLD) en las elecciones de diciembre
de 2012 ha estado marcada por un endurecimiento de su posiciÃ³n. El nuevo gobierno de Shinzo Abe conminÃ³ a las
fuerzas de autodefensa a efectuar disparos de advertencia si detectaban la presencia de aviones de vigilancia chinos sobre
las Islas Dioyu. Tokio no dudÃ³ en enviar a la zona hasta ocho aviones de combate F-15 ante la presencia de un aviÃ³n
chino sobrevolando las islas Diaoyu, calificando esta acciÃ³n china como la primera intrusiÃ³n en su espacio aÃ©reo desde
1958.
El conflicto sirve de justificaciÃ³n ademÃ¡s para que JapÃ³n anuncie un aumento del presupuesto militar para 2013, por
primera vez en mÃ¡s de una dÃ©cada. El incremento podrÃa ascender a 1.150 millones de dÃ³lares. El PLD anunciÃ³ en
su campaÃ±a electoral la intenciÃ³n de ampliar los efectivos de las fuerzas de autodefensa y mejorar sus dotaciones. El
presupuesto militar de JapÃ³n rondÃ³ en 2012 los 40.000 millones de dÃ³lares.

Beijing, por su parte, estÃ¡ reforzando las patrullas marÃtimas en la zona con el propÃ³sito de desafiar el control de facto
que lleva a cabo JapÃ³n. Lo hace en el marco de un proceso de modernizaciÃ³n de sus fuerzas armadas que ha vivido
recientemente episodios simbÃ³licos de relativo impacto como la botadura de su primer portaaviones, el Liaoning, o la
presentaciÃ³n de su aviÃ³n invisible. Dichos progresos tienen el objetivo de convertir la marina china en 2020 en la segunda
mÃ¡s importante de la zona, tras EEUU.  Si el 90% de la construcciÃ³n naval del mundo se concentra en Asia, el 85% lo
hace en Asia oriental, con China, JapÃ³n y Corea del Sur como referentes principales. Dicho apogeo le ha permitido
experimentar saltos cualitativos en materia de submarinos, aeronaves, etc., incluyendo el diseÃ±o y construcciÃ³n de un
portaviones de doble casco que pronto podrÃa entrar en funcionamiento potenciando su capacidad de despliegue
oceÃ¡nico.

Para desempeÃ±ar un papel relevante en la construcciÃ³n naval, un Estado debe disponer de varios activos: una siderurgia
local capaz de fabricar chapas consistentes y medios de propulsiÃ³n, arsenales, savoir-faire, mano de obra barata y una
clase polÃtica con una visiÃ³n econÃ³mica y una estrategia de largo alcance. A dÃa de hoy, solo China responde
cabalmente a dichos criterios frente a sus otros dos competidores.

La posiciÃ³n tradicional de China, formulada en su dÃa por Deng Xiaoping, ha consistido en aplazar la disputa por la
soberanÃa y colaborar en la explotaciÃ³n conjunta de los recursos. Para Beijing, el contencioso es inseparable de las
humillaciones histÃ³ricas padecidas por el paÃs y fruto de su debilidad, lo que inflama el nacionalismo chino con mucha
facilidad. No obstante, la apuesta por una explotaciÃ³n conjunta podrÃa facilitar el aplazamiento sine die de la controversia
mÃ¡s delicada, la relativa a la pertenencia, reduciendo su importancia a medida que pueda lograrse un equilibrio
satisfactorio en la explotaciÃ³n de los recursos, hoy dificultada por la persistencia del conflicto.

Â¿Diaoyu o Senkaku?

En este contencioso, TaiwÃ¡n (RepÃºblica de China) y China (RepÃºblica Popular China) mantienen posiciones similares.
Para Beijing y TaipÃ©i, tanto desde el punto de vista geolÃ³gico como histÃ³rico, las islas Diaoyu son chinas. Al parecer, la
existencia de una fosa marina de varios miles de metros que separa estas islas del archipiÃ©lago de Okinawa evidenciarÃa
su vinculaciÃ³n geolÃ³gica a TaiwÃ¡n.
Desde el punto de vista histÃ³rico, se argumenta que en documentos pertenecientes a la dinastÃa Ming (1368-1644) estas
islas aparecen incluidas en los mapas que indican el Ã¡mbito territorial de la naciÃ³n china y de ellos se deduce que en
1372 las islas habÃan sido ya descubiertas por sus navegantes que las utilizaban para ayudarse en las travesÃas.
TambiÃ©n que en un libro del reinado de Yong Le (1403-1424) titulado â??Un viaje tranquilo con las velas al vientoâ?•
tambiÃ©n se alude a ellas como chinas. Durante todo ese periodo las islas Diaoyu estuvieron bajo la administraciÃ³n de la
provincia primero de Fujian y mÃ¡s tarde de TaiwÃ¡n. En 1556 se habrÃan incorporado a la defensa marÃtima de China.
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Durante mÃ¡s de cien aÃ±os fueron frecuentadas por los aborÃgenes de TaiwÃ¡n y otros tanto para pescar como, sobre
todo, para recoger varias especies de hierbas utilizadas en la medicina tradicional china.

Beijing, por otra parte, afirma poseer documentaciÃ³n fidedigna (mapas publicados en JapÃ³n en 1783 y 1785) que
acreditan sin lugar a dudas que las islas formaban parte territorialmente de China y ello explicarÃa el por quÃ© JapÃ³n
nunca cuestionÃ³ esta soberanÃa hasta la guerra de 1894-95. Este conflicto y su penoso resultado para China dieron un
vuelco a la situaciÃ³n. En el Tratado de Shimonoseki (tambiÃ©n conocido como Ma Guan) China cedÃa a JapÃ³n el
dominio sobre TaiwÃ¡n y las islas de los alrededores que administraba, entre otras las Diaoyu. Esto sirve a la posiciÃ³n
china para argumentar que el destino de las islas Diaoyu debe ir parejo a la devoluciÃ³n de TaiwÃ¡n, cosa que niega
JapÃ³n. En la Conferencia de El Cairo (1943), con la participaciÃ³n de EEUU, Inglaterra y la China de Chiang Kai-shek, se
adoptÃ³ la decisiÃ³n de restituir a China todos los territorios que le fueron usurpados en el pasado por JapÃ³n, incluidas las
islas del PacÃfico. MÃ¡s tarde, en el Tratado de Paz de San Francisco (1951) firmado entre JapÃ³n y los Aliados, las islas
Diaoyu se asignaron a JapÃ³n, si bien temporalmente y con otros territorios la administraciÃ³n serÃa ejercida por
Washington. Los gobiernos chinos, tanto de TaipÃ©i como de Beijing, nunca reconocieron oficialmente este tratado.

JapÃ³n fundamenta sus derechos a la propiedad de estas islas en el orden estrictamente legal derivado del ejercicio de la
ocupaciÃ³n de una â??tierra de nadieâ?•. TambiÃ©n en el control ejercido en la zona por la Armada japonesa desde hace
mÃ¡s de 100 aÃ±os. La posiciÃ³n nipona seÃ±ala que la dinastÃa Qing (1664-1911) nunca llegÃ³ a administrar
efectivamente este territorio. Por otra parte, despuÃ©s de 1885 se reconociÃ³ abiertamente que las islas objeto de disputa
eran totalmente inhabitables dado su carÃ¡cter volcÃ¡nico. Diez aÃ±os mÃ¡s tarde, el gobierno japonÃ©s las situÃ³ bajo la
dependencia administrativa del distrito de Okinawa. En el Tratado de Shimonoseki, China no pudo ceder estas islas pues
no eran suyas (al contrario que TaiwÃ¡n o las islas Penghu). En consecuencia, en el Tratado de San Francisco no se
incluyen estas islas como parte del territorio que JapÃ³n debe devolver a China, quedando temporalmente bajo la autoridad
de la administraciÃ³n estadounidense.

No cabe pues vincular la problemÃ¡tica de TaiwÃ¡n y la de las islas Diaoyu, afirman las autoridades japonesas. Pero resulta
innegable que cuando Tokio se decide a ocupar estas islas sus relaciones con China son altamente conflictivas
(abiertamente bÃ©licas) y ademÃ¡s administrativamente las sitÃºa en dependencia no de Okinawa sino de Formosa
mientras durÃ³ la anexiÃ³n de la actual RepÃºblica de China. Conviene tener presente que la anexiÃ³n del archipiÃ©lago
Ryukyu se produce en 1879, apenas unos aÃ±os antes. Para TaiwÃ¡n y China, la permanencia de la ocupaciÃ³n japonesa
de las islas Diaoyu es consecuencia de un arreglo entre Tokio y Washington. Cuando el 17 de junio de 1971 se firma el
acuerdo de reversiÃ³n a JapÃ³n de Okinawa, las islas Daito y el archipiÃ©lago de Ryukyu, territorios que Estados Unidos
venÃa administrando desde el final de la II Guerra Mundial, las islas Diaoyu se incluyen tambiÃ©n en el acuerdo.

En el Tratado de Paz firmado por TaiwÃ¡n y JapÃ³n en 1952 nada se dice acerca de las islas Diaoyu. Como en Ã©l se
recoge bÃ¡sicamente la aboliciÃ³n de las clÃ¡usulas del Tratado de Shimonoseki, aseguran que debe entenderse admitida
tambiÃ©n, implÃcitamente, la devoluciÃ³n de estas islas ya que ambos territorios y su liberaciÃ³n estÃ¡n indisolublemente
asociados. El gobierno de Beijing asegura que en 1958 el primer ministro Zhou Enlai se pronunciÃ³ concretamente a favor
de la devoluciÃ³n de las islas Diaoyu.

Durante los aÃ±os sesenta la presencia estadounidense congelÃ³ el problema. En 1968 se desvela la existencia de
importantes reservas energÃ©ticas en las inmediaciones de las islas y desde entonces se suceden las crisis.

El papel de Washington

Pese a insistir en que no tomarÃa partido en la disputa, EEUU ha dejado claro que las islas se incluyen en el perÃmetro
definido por el tratado de seguridad de 1960 que obliga a Washington a salir en defensa de JapÃ³n en caso de ser atacado.
Por otra parte, admite que el control de facto de dicho enclave es ejercido por JapÃ³n, hecho que algunos interpretan como
un reconocimiento de su soberanÃa efectiva.
La influencia de EEUU se deja sentir igualmente en otras disputas territoriales de China con sus vecinos y que tambiÃ©n
han ganado intensidad el pasado aÃ±o, especialmente en el Mar de China meridional. DespuÃ©s que Washington
anunciara su polÃtica de â??giro hacia Asiaâ?•, el gobierno filipino se mostrÃ³ mÃ¡s agresivo en su confrontaciÃ³n con
China respecto a la isla Huangyan. MÃ¡s contemporizadora parece la actitud de Vietnam, si bien no por ello debe deducirse
la existencia de conformidad o anuencia con las exigencias chinas.

El giro hacia Asia de EEUU tiene un doble objetivo. De una parte, beneficiarse del rÃ¡pido crecimiento econÃ³mico de la
regiÃ³n. De otra, contener la influencia de China. La desconfianza entre ambos paÃses condiciona la evoluciÃ³n de su
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cooperaciÃ³n. La competencia mutua y los conflictos de intereses parecen inevitables, solo moderados por la intensa
interrelaciÃ³n de sus economÃas. Dicha tensiÃ³n pugna por confluir en la plasmaciÃ³n de un equilibrio aceptable para
ambos, a medio camino entre la cooperaciÃ³n y la rivalidad.

Uno de los pilares sustanciales del regreso de EEUU a la regiÃ³n lo constituye JapÃ³n. Ya en 1996, tras hacer pÃºblica la
DeclaraciÃ³n Conjunta sobre CooperaciÃ³n Defensiva, ambos paÃses empezaron a modificar la Â«Directrices de la
cooperaciÃ³n en defensaÂ» formuladas en 1978; en septiembre de 1997, JapÃ³n y EE.UU. determinaron formalmente las
nuevas orientaciones de su cooperaciÃ³n en este campo; y el 24 de mayo del 2004, el parlamento japonÃ©s debatiÃ³ y
aprobÃ³ un proyecto de ley sobre la cooperaciÃ³n defensiva entre JapÃ³n y EE.UU., hecho que se tradujo en un
fortalecimiento de la cooperaciÃ³n bilateral en este terreno. En enero de 2013, Tokio y Washington iniciaron negociaciones
para revisar la arquitectura de su cooperaciÃ³n y defensa con el objeto de redefinir para la prÃ³xima dÃ©cada el papel de
las fuerzas de autodefensa y del ejÃ©rcito estadounidense.

La convergencia de acciones y estrategias estÃ¡ forjando el caldo de cultivo para una nueva guerra frÃa en Asia-Pacifico.
AdemÃ¡s de fortalecer aun mÃ¡s sus antiguas alianzas militares, los esfuerzos de Washington se han orientado a
establecer nuevas alianzas para contrarrestar la influencia de China. En esa lÃnea, ha fortalecido las relaciones con
Vietnam en el orden econÃ³mico, polÃtico y especialmente militar; ha mejorado las relaciones con Myanmar y ha
comenzado a descongelar las relaciones con Laos. Por otra parte, persevera en su intento de construir una red
estratÃ©gica en la que desempeÃ±ar un papel central. Asimismo, busca fortalecer el despliegue militar en el Sudeste
asiÃ¡tico, contemplando ahÃ el papel de JapÃ³n a travÃ©s de un  mayor desarrollo de sus fuerzas armadas, pero
igualmente desplegando buques de combate en Singapur o retomando la base militar en la bahÃa de Subic, en Filipinas.
Tampoco es ajena a esta situaciÃ³n la anunciada base de marines en Australia o el impulso a la cooperaciÃ³n con India.

Cabe seÃ±alar que el 60% de la flota de los EE.UU. y no menos de seis portaaviones estadounidenses del PentÃ¡gono se
posicionarÃ¡n en Asia-PacÃfico en fechas prÃ³ximas. El nuevo dispositivo anunciado evoca inevitablemente una estrategia
de "cerco" cuyo objetivo no puede ser otro que contrarrestar el ascenso de la influencia de China en el entorno de la
ASEAN, contrariando su estrategia de configuraciÃ³n del llamado "collar de perlas" para asegurar las lÃneas de
navegaciÃ³n mÃ¡s importantes en relaciÃ³n al suministro de energÃ©ticos. Tal desarrollo de los acontecimientos revela una
actitud que sin duda contribuirÃ¡ a alimentar la confrontaciÃ³n estratÃ©gica entre China y EEUU en el sudeste de Asia,
involucrando en ella a todos y cada uno de los paÃses afectados por las tensiones marÃtimo-territoriales con el gigante
asiÃ¡tico.

Con todo, conviene tener presente que la fuerza naval estadounidense evoluciona a la baja. Si en los aÃ±os cincuenta del
siglo pasado disponÃa de un millar de barcos de primera lÃnea, en 2012 no superaban los trescientos. Vistas las
restricciones de sus gastos en defensa y las dificultades de la economÃa estadounidense para remontar la crisis, es difÃcil
que pueda mantener su capacidad de influencia a nivel global, a no ser que logre establecer un marco de colaboraciÃ³n
activa con sus aliados. Esta circunstancia abre una oportunidad para que JapÃ³n pueda liberarse del lastre de las
condiciones impuestas por la derrota en la II Guerra Mundial, restableciendo cierto equilibrio en los contenidos y
capacidades de su Armada e impulsando una estrategia de defensa mucho mÃ¡s ambiciosa y normalizada, una
circunstancia que tambiÃ©n preocupa en Beijing.

JapÃ³n, superado por China en 2009 como segunda potencia econÃ³mica del mundo, coincide con EEUU en el objetivo de
contener a China. El resto de los paÃses de la zona probablemente preferirÃan no tener que optar por bando alguno,
conformÃ¡ndose con un equilibrio estratÃ©gico entre las grandes potencias que proporcione un marco de seguridad estable
sin perjudicar las oportunidades econÃ³micas y comerciales que brinda China, para todos el mayor referente del progreso
experimentado en la regiÃ³n en las Ãºltimas dÃ©cadas.

La ambivalencia se reduce

El primer ministro nipÃ³n, Shinzo Abe, nada mÃ¡s asumir su cargo tras las elecciones anticipadas de diciembre de 2012,
acusÃ³ a China de convertir deliberadamente a las empresas japonesas en blanco de su ira. Por ejemplo, en noviembre, la
exportaciÃ³n de automÃ³viles japoneses a China se redujo un 68,6% y la exportaciÃ³n total a China se redujo un 14,5%, en
comparaciÃ³n con el aÃ±o anterior. Los turistas chinos a JapÃ³n tambiÃ©n se redujeron en un 44% en noviembre de 2012
en comparaciÃ³n con el aÃ±o precedente. El comercio bilateral en 2012 descendiÃ³ un 3,9% en relaciÃ³n al ejercicio
anterior.
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La posibilidad de establecer compartimentos estancos parece reducirse a medida que se desbordan las tensiones. China
no parece dudar en recurrir a las represalias econÃ³micas para responder a Tokio. Para JapÃ³n, enfrentado al deterioro de
un mercado emergente tan importante, esto supone mayores dificultades para lograr la revitalizaciÃ³n de la debilitada
economÃa del paÃs. Pero Beijing es consciente de que la economÃa es su mejor arma en esta disputa y el ariete esencial
para doblegar el comportamiento nipÃ³n y retrotraer las relaciones bilaterales a su estado natural.

En tal contexto de incremento significativo de las tensiones, el reto para ambas partes radica no solo en evitar su
desbordamiento incontrolado sino en garantizar que la cooperaciÃ³n, y de manera especial la integraciÃ³n econÃ³mica,
preserve su condiciÃ³n de tendencia preponderante en la regiÃ³n. En esa direcciÃ³n, el entendimiento sino-japonÃ©s es
clave, aunque conviva con escenarios singulares de competencia por el aumento de la influencia geopolÃtica. Y en
paralelo, debe enriquecer los contenidos de las relaciones con otros socios de la regiÃ³n, fomentando la confianza a
travÃ©s de la materializaciÃ³n de iniciativas conjuntas. Urge ultrapasar la omnipresencia del comercio y la inversiÃ³n,
utilizÃ¡ndola para fortalecer otros dominios de la cooperaciÃ³n.

De lo bilateral a lo regional y mundial

El progresivo enturbiamiento de las relaciones con China impone a JapÃ³n la necesidad de privilegiar una orientaciÃ³n de
su acciÃ³n exterior al sudeste asiÃ¡tico. En la agenda de la primera visita de Shinzo Abe al extranjero no figura China, ni
Corea del Sur o EEUU, sino Indonesia, Tailandia y Vietnam. Tokio quiere intensificar la cooperaciÃ³n econÃ³mica con los
paÃses de la ASEAN, pero sobre todo recabar el apoyo de estos paÃses, muchos de ellos tambiÃ©n enfrentados a China
por las disputas en el Mar de China meridional, de forma que pueda establecer un cerco de contenciÃ³n en torno a China.

No es anecdÃ³tico igualmente el llamamiento efectuado por el ministro de asuntos exteriores de JapÃ³n, Fumio Kishida, a
las autoridades de Manila para sumar esfuerzos frente a China para garantizar la paz regional. Filipinas fue el destino de su
primer viaje al exterior. Manila se halla inmersa en un proceso de modernizaciÃ³n militar que incluye el reforzamiento de
sus capacidades marÃtimas con compras a JapÃ³n y EEUU.

Nos hallamos, por tanto, ante un gran cambio en la orientaciÃ³n de los parÃ¡metros de la seguridad regional, que
probablemente reforzarÃ¡ los vÃnculos estratÃ©gicos, polÃticos y de seguridad, afectando muy especialmente a las
relaciones internacionales de JapÃ³n, que pretende erigirse en uno de los principales propulsores de dicho cambio.

En paralelo a dicha evoluciÃ³n, cabe mencionar la multiplicaciÃ³n de los procesos de integraciÃ³n regional, situando Asia-
PacÃfico a las puertas de un salto cualitativo con efectos y repercusiones globales. Ambos procesos representan las dos
caras de una misma moneda. La ASEAN (integrada por Brunei, Birmania, Camboya, Filipinas, Indonesia, Laos, Malasia,
Singapur, Tailandia y Vietnam) aspira a convertirse en una Comunidad EconÃ³mica en 2015. Por su parte, la AsociaciÃ³n
de Asia Meridional para la CooperaciÃ³n EconÃ³mica (SAARC, siglas en inglÃ©s), que integra a AfganistÃ¡n, Bangladesh,
ButÃ¡n, India, Maldivas, Nepal, PakistÃ¡n y Sri Lanka, se plantea la construcciÃ³n de una uniÃ³n econÃ³mica para 2020.

En enero de 2010 entrÃ³ parcialmente en vigor la zona de libre comercio China â?? ASEAN, que se completarÃ¡ en 2015.
EEUU impulsa el Acuerdo de AsociaciÃ³n TranspacÃfico (TPP, siglas en inglÃ©s), excluyendo a China pero incluyendo a
toda su periferia y una red de socios con varios paÃses del PacÃfico y de las dos AmÃ©ricas. La maniobra se interpreta
como una respuesta a las ambiciosas estrategias comerciales chinas. EstÃ¡ por ver no obstante que EEUU sea capaz de
aglutinar tras de sÃ una comunidad de paÃses cultural, polÃtica y econÃ³micamente tan dispares. Conviene tener presente
que en toda la regiÃ³n China cuenta con la presencia tradicional de las redes de chinos de ultramar, con gran influencia a
todos los niveles, ademÃ¡s de una proximidad cultural nada desdeÃ±able que se suma a la amplia heterogeneidad que
caracteriza la regiÃ³n y que dificulta las posibilidades de asentar una cohesiÃ³n aceptable y duradera.

En suma, la potencialidad de la relaciÃ³n sino-japonesa es tal que de ella pudiera depender el signo de la articulaciÃ³n final
de las relaciones en la regiÃ³n asiÃ¡tica, determinando el predominio de fÃ³rmulas de entendimiento y asociaciÃ³n con
fundamento en las claves de integraciÃ³n regional o, por el contrario, la primacÃa de los temores frente a China que
explicarÃan el establecimiento de nuevas lÃneas divisorias que ofrecen a EEUU la oportunidad de preservar su liderazgo e
influencia.

Si el avance de las estrategias de integraciÃ³n econÃ³mica regional refleja en buena medida una apuesta comÃºn por una
prosperidad sostenida y compartida, pareciera difÃcil su consolidaciÃ³n en tanto una dinÃ¡mica paralela pero de signo
contrario evoca el fantasma de la fragmentaciÃ³n y el enfrentamiento. En una sociedad global, la soluciÃ³n a los problemas
del comercio, del transporte, del agua, de la energÃa, reclaman espacios para compartir experiencias y aprender de los
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logros respectivos. El marco de la cooperaciÃ³n Sur-Sur podrÃa aportar aquÃ estÃ¡ndares, polÃticas y objetivos que
apunten a la satisfacciÃ³n de metas centradas en la soluciÃ³n de los problemas endÃ©micos de la regiÃ³n, so pena de
verse postergados en aras de privilegiar las ambiciones estratÃ©gicas individuales y ajenas.

Imposibilitada de facto para evitar el entrismo estratÃ©gico de EEUU en la regiÃ³n, a China le convendrÃa impulsar una
presencia mÃ¡s diversificada en la zona, capaz de yugular la desconfianza que sugiere su oferta de negociar directamente
evitando toda internacionalizaciÃ³n de los litigios.

La profunda implicaciÃ³n china, la proximidad geogrÃ¡fica, la suma de proyectos industriales y de infraestructura o el
desarrollo de los intercambios comerciales, no contribuyen por si solos a acrecentar la percepciÃ³n colectiva de mayor
estabilidad o seguridad. El hecho de hallarnos en un proceso inacabado de transiciÃ³n, la diversidad de los actores y la
divergencia de sus intereses es causa de tensiones cuya mayor expresiÃ³n es el rearme que experimenta la regiÃ³n. La
transformaciÃ³n de China modifica la ecuaciÃ³n estratÃ©gica tradicional alentada por un renacer de su interÃ©s por el
espacio marÃtimo que antaÃ±o despreciÃ³, expresiÃ³n de un error que hoy se identifica como una de las claves de su
decadencia y que por lo tanto procura subsanar.

ConclusiÃ³n

El nuevo brote de tensiÃ³n entre China y JapÃ³n en torno a las islas Diaoyu/Senkaku es fiel reflejo de los cambios en la
significaciÃ³n econÃ³mica y en la balanza de poder de los paÃses de la zona. La tendencia de JapÃ³n es a la baja, mientras
que China sigue en alza a pesar de la crisis y sus hipotecas internas, pudiendo afirmarse en los prÃ³ximos aÃ±os como la
primera potencia econÃ³mica del planeta. AsÃ las cosas, Beijing difÃcilmente puede aceptar la renuncia a la defensa de
aquello que considera sus derechos histÃ³ricos contestando la ocupaciÃ³n de facto que realiza JapÃ³n desde hace varias
dÃ©cadas. AdemÃ¡s, su proyecto de afirmarse como potencia marÃtima y el aumento de las tensiones en el Mar de China
meridional marcan los temores de los paÃses ribereÃ±os que no advierten suficientes garantÃas de racionalidad frente a
una China con un poderÃo creciente y que a medida que aumente verÃ¡ multiplicadas sus capacidades de presiÃ³n. Nadie
en la zona parece estar en disposiciÃ³n de aceptar el mero retorno a los reinos tributarios de otro tiempo, basados en vÃ­
nculos de lealtad confirmados por la satisfacciÃ³n de tributos y no en el detallado trazado de fronteras.

En toda la regiÃ³n estÃ¡ en marcha un proceso de reorganizaciÃ³n de las relaciones internacionales aguijoneado por el
brusco crecimiento de China. La RepÃºblica de Corea estÃ¡ conquistando cada vez mÃ¡s y mÃ¡s posiciones influyentes. De
ahÃ que, el incremento de los Ã¡nimos nacionalistas se manifieste tanto en Beijing como en SeÃºl facilitados por la
herencia de un pasado colonial nipÃ³n mal digerido que se complementa con la confusiÃ³n que rodea el atisbo de excusa
planteada por Tokio en alguna ocasiÃ³n en relaciÃ³n a su comportamiento pasado. Por una parte se observa el desarrollo
de China y de Corea del Sur, y por otra, la debilidad de JapÃ³n, perjudicado por el reequilibrio que experimenta el poder
regional. China da a entender a JapÃ³n que se propone capitanear sin mesianismos, pero asumiendo las consecuencias de
las dimensiones de su territorialidad y el Ã©xito de su proceso. TerminÃ³ el perÃodo cuando JapÃ³n era visto como el lÃder
de la regiÃ³n y tomado como ejemplo a seguir por los demÃ¡s. De esta manera, el litigio territorial es tan solo la punta
visible de otros procesos mÃ¡s profundos.

Si las razones de ambas partes respecto a la titularidad de las islas Diaoyu/Senkaku presentan fisuras, el derecho
internacional tiende a favorecer a aquel paÃs que ha ocupado o tomado medidas de diverso tipo para mostrar y ejercer su
soberanÃa. Eso explica el interÃ©s de China en nombrar las islas, delimitar su perÃmetro, confeccionar mapas idÃ³neos,
plantear demandas de reconocimiento ante Naciones Unidas, etc. Con todo, no parece probable que China llegue a admitir
un arbitrio internacional, aunque pueda trasladar a organismos internacionales sus puntos de vista.

Una gestiÃ³n de las diferencias por ambas partes que excluya la posiciÃ³n tradicional de aparcar la reclamaciÃ³n y
centrarse en la obtenciÃ³n de beneficios tangibles a travÃ©s de la explotaciÃ³n de los recursos no es aconsejable. Pero
tampoco es fÃ¡cil de materializar. Al parecer, estuvo a punto de lograrse en 2008, frustrÃ¡ndose por algunas reacciones
internas de signo nacionalista que siempre encuentran en este asunto un filÃ³n electoral que perjudica seriamente la
posibilidad de garantizar que los acuerdos lleguen a buen puerto.

Ambos paÃses necesitan con urgencia construir las bases de otro discurso, basado en el fomento de la confianza mutua y
la cooperaciÃ³n frente a retos comunes, empezando por las materias de orden humanitario como la respuesta conjunta a
los accidentes marÃtimos o la piraterÃa. Ello hubiera sido posible en tiempos no muy lejanos. Hoy, el cambio de la
ecuaciÃ³n estratÃ©gica en la regiÃ³n lo aventura difÃcil, pero no del todo imposible. Valga de ejemplo la experiencia de
patrulla conjunta de China, Laos, Myanmar y Tailandia en el rio Mekong, en marcha desde diciembre de 2011, y que ha
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servido para garantizar la protecciÃ³n del transporte de mercancÃas en una ruta plagada de piratas.

A nadie le conviene un conflicto militar, pero la paz no se garantiza sola. Shinzo Abe, durante su primer periodo de
gobierno, visitÃ³ China en 2006 para â??romper el hieloâ?• que petrificaba las relaciones bilaterales. Frente a los
pesimismos que tanto abundan, ahora podrÃa tener una segunda oportunidad. Sea como fuere, los litigios fronterizos no
deben tomarse a la ligera, aunque afecten a territorios ciertamente minÃºsculos.

Por Ãºltimo, cabe seÃ±alar que el impacto de estas tensiones en la relaciÃ³n sino-estadounidense es cardinal y los riesgos
estratÃ©gicos que supone son claros. China pide a EEUU extrema prudencia a la hora de abordar las cuestiones sensibles
que afectan a los intereses vitales respectivos, pero el eco de sus peticiones parece dÃ©bil. Dicha circunstancia explica
tambiÃ©n el renovado interÃ©s de China por aumentar sus lazos con Rusia ante la preocupaciÃ³n por el despliegue del
escudo antimisiles de EEUU en Asia-PacÃfico. TambiÃ©n con India, acelerando la resoluciÃ³n de los litigios fronterizos
pendientes y facilitando su acercamiento a la OrganizaciÃ³n de CooperaciÃ³n de ShanghÃ¡i.

Asia-PacÃfico se ha convertido en la zona de mayor vitalidad econÃ³mica del mundo. SegÃºn el Banco de Desarrollo de
Asia, a mediados del presente siglo, la regiÃ³n representarÃ¡ la mitad de la economÃa global. El PIB total del continente
aumentarÃ¡ de los $16 billones en 2010 a los $148 billones en 2050. La importancia de los vÃnculos que China y EEUU
puedan establecer en Asia-PacÃfico es tal que condicionarÃ¡ el tono general de su relaciÃ³n. SegÃºn prime un equilibrio
basado en el compromiso con el desarrollo de la regiÃ³n o el antagonismo militar, asÃ crecerÃ¡n las posibilidades o no de
un conflicto abierto entre China y EEUU. JapÃ³n y los demÃ¡s paÃses de la zona debieran terciar para impedirlo.

Xulio RÃos es director del Observatorio de la PolÃtica China y autor de â??China pide paso. De Hu Jintao a Xi Jinpingâ?•
(Icaria, 2012).

Referencias bibliogrÃ¡ficas

AZNAR FERNÃ•NDEZ-MONTESINOS, Federico, Desorden y rearme en Asia-PacÃfico, AnÃ¡lisis del IEEE, 9 de enero de
2013.
BERANGER, Serge et SXHULDERS, Guy, Les relations internationals en Asie-Pacifique, Alban, Paris, 1998.
BLANCHARD, Jean-Marc, Over the Diaoyu (Senkaku) islands, 1945-1971, The China Quarterly, 161, 2000, pp.95-123.
CARRÃ?E, FranÃ§ois, La faÃ§ade maritime de La Chine populaire et sÃ©s activitÃ©s littorales, La Chine et les Chinois de
la diÃ¡spora, Paris, SEDES-CNED, 1999, pp.263-295.
COLIN, SÃ©bastien, Le litige frontalier entre la Chine et le Japon: espace Ã©conomique et espace stratÃ©gique, Essai de
rÃ©flexion gÃ©opolitique et gÃ©oestrategique en Asie orientale, UniversitÃ© LumiÃ¨re-Lyon 2, T.E.R. de GÃ©ographie,
1999, 336 p.
DELAMOTTE, Guibourg, GODEMENT, FranÃ§ois, Geopolitique de lâ??Asie, Ã©ditions Sedes, ParÃs 2007.
ITO, G. Alliance in Anxiety: Detente and the Sino-American-Japanese Triangle, Londres, Routledge, 2003.
KLEINE-AHLBRANDT, Stephanie, A Dangerous Escalation in the East China Sea, The Wall Street Journal, 5 de enero de
2013. Accesible en: http://www.crisisgroup.org/en/regions/asia/north-east-asia/china/op-eds/kleine-ahlbrandt-dangerous-
escalation-east-china-sea.aspx (Fecha de consulta: 16 de enero de 2013).
LACOSTE, Yves, Littoral, frontiÃ¨res marines, HÃ©rodote 93, 1999, p.3-15.
LIU Jiangyong, Armed Intervention by Japan over the Diaoyu Islands: Intentions and Legal Constraints, en China
International Studies, September/October 2012.
MA Zhengang, Sino-US Relations : Present and Future, , en China International Studies, July/August 2012.
MACKINLAY FERREIROS, Alejandro, Las ambiciones marÃtimas de China, IEEE, 2011.
OKANO-HEIJMANS, Maakie, Japanâ??s Security Posture in Asia: Changing tactics or strategy?, Instituto per gli Estudi di
Politica Internazionali, Julio 2012.
RIOS, Xulio (ed.), La polÃtica exterior de China, Bellaterra edicions, Barcelona, 2005.
RIOS, Xulio, Las crisis en los mares de China, implicaciones geopolÃticas y en materia de seguridad, En Panorama
EstratÃ©gico 2013, CESEDEN-IEEE, 2013.
TANG Jiaxuan, Towards New Vistas for the China-Japan Strategic Relationship of Mutual Benefit, en China International
Studies, July/August 2012.
ZHAI Xin, Motives of the Japanese Democratic Governmentâ??s â??Nationalizationâ?• of the Diaoyu Islands, en China
International Studies, September/October 2012.

APARTADOSTEMATICOXEOGRAFICOS

China e o mundo chinÃ©s

IGADI / INSTITUTO GALEGO DE ANÃ¡LISE E DOCUMENTACIÃ³N INTERNACIONAL
www.IGADI.gal Â· RÃºa LuÃs Braille, 40 (Pontevedra) Â· Tel. +34 986 843 436 / +34 600 30 90 66 Â· info@igadi.gal

Page 8
Para comprender o Mundo desde aquÃ, para proxectar a Galicia no contexto internacional



ETIQUETAS

Senkaku Diaoyu China EEUU JapÃ³n

IDIOMA

CastelÃ¡n

Date Created
Xaneiro 27, 2013
Meta Fields
Autoria : 3717

Datapublicacion : 2013-01-27 00:00:00

IGADI / INSTITUTO GALEGO DE ANÃ¡LISE E DOCUMENTACIÃ³N INTERNACIONAL
www.IGADI.gal Â· RÃºa LuÃs Braille, 40 (Pontevedra) Â· Tel. +34 986 843 436 / +34 600 30 90 66 Â· info@igadi.gal

Page 9
Para comprender o Mundo desde aquÃ, para proxectar a Galicia no contexto internacional


